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EXPLICACIÓN DEL ARTE ELABORADO POR TRACY WALKER

¿Te puedes imaginar un mundo sin conflictos, un lugar seguro donde no haya
armas de fuego que se levanten en venganza? Seguimos pidiendo paz y justicia y
la unidad de todos los fieles. Pedimos que el amor de Dios llene nuestro corazón y
abrace el mundo. ¿No es eso por lo que rezamos?

Las esquinas del calendario de este año representan las visiones del reino de los
profetas. Aprendemos acerca de estas visiones en el Primer, Segundo, Tercer y

Cuarto Domingo de Adviento, el período en el cual nosotros, la Iglesia, profesamos públicamente
nuestra creencia en aquel que establecerá la paz y la justicia, aquel que traerá la unidad y el amor a
todos.

Parte superior izquierda

El Primer Domingo de Adviento, el profeta Isaías admite su culpa y le ruega a Dios que no le dé la
espalda, sino que sea su redentor. El pueblo de Dios se marchitaba en su culpa y anhelaba la
liberación. "Señor, tú eres nuestro padre; nosotros somos la arcilla y tú el alfarero; todos somos
hechura de tus manos". Dios forma a su pueblo. Como un padre que ama a su hijo, Dios regresará.

Parte superior derecha

El Segundo Domingo de Adviento, el profeta Isaías anuncia: "Preparen el camino del Señor en
el desierto". Porque cuando el Señor venga: "Que todo valle se eleve, que todo monte y
colina se rebajen; que lo torcido se enderece y lo escabroso se allane. Entonces se
revelará la gloria del Señor ... No hay límites para el amor de Dios".

Parte inferior derecha

El Tercer Domingo de Adviento, el profeta Isaías dice que ha sido enviado para "anunciar las
buena nueva a los pobres, a curar a los corazones quebrantados, a proclamar el
perdón a los cautivos, la libertad a los prisioneros, y a pregonar el año de gracia del
Señor". Cuando esto ocurra: "Así como la tierra echa sus brotes y el jardín hace germinar
lo sembrado en él, así el Señor hará brotar la justicia y la alabanza ante todas las
naciones".

Parte inferior izquierda

El Cuarto Domingo de Adviento, Dios le dice al rey David por boca del profeta Natán (2 Samuel 7,11-
16) que establecerá una tierra para su amado pueblo. "Tu casa y tu reino permanecerán para
siempre ante mí y tu trono será estable eternamente".

El centro

Cada una de las cuatro esquinas nos lleva a mirar hacia el centro de la imagen, mostrando la
Eucaristía (Cristo) expuesta en un jardín tranquilo y de vegetación exuberante. El jardín es la
restauración de la creación que los profetas imaginaban. Esta restauración ha sido entregada
y es cumplida en Jesucristo a quien encontramos cada domingo, a veces a diario, en la
Eucaristía, puesto que es en ésta que el amor de Cristo nos transforma y nos fortalece para
avanzar en el mundo y servir en su nombre.


